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			Al final,



			la mejor manera de viajar es sentir.



			Sentir de todas las maneras.



			Sentir todo excesivamente [...]



			Cuanto más sienta, cuanto más sienta como varias personas,



			cuanto más personalidades tenga,



			cuanto más intensamente, estridentemente las tenga, [...]



			unificadamente diverso, dispersamente atento,



			esté, sienta, viva, sea,



			más poseeré la existencia total del universo.



			Fernando Pessoa










			



			1. Introducción



			En el cambiante escenario político y cultural de los últimos 25 años en México y en América Latina hizo su aparición desde finales de la década de 1990 un nuevo concepto: diversidad sexual. En desplegados en revistas políticas, en notas periodísticas, en programas de televisión, en folletos entregados en las calles, en declaraciones de funcionarios y líderes de organizaciones civiles, así como en conversaciones de café, la noción respeto a la diversidad sexual o de grupos de la diversidad sexual se enuncia cada vez más a menudo. A veces, aunque el término diversidad sexual no está presente, sí lo está su significado central: la idea de que existe una pluralidad de sexualidades que deben ser respetadas. Se trata de un concepto que se abre camino poco a poco, si no en el corazón, sí en la mente y en las actitudes cívicas y democráticas de cada vez más personas.



			La emergencia y la circulación creciente del concepto en la sociedad mexicana en particular se debe fundamentalmente al trabajo de cientos de organizaciones no gubernamentales1 (y de instituciones oficiales como la Comisión Nacional de los Derechos Humanos, el Centro Nacional para la Prevención y Control del Sida y el Consejo Nacional para Prevenir y Eliminar la Discriminación), así como de miles de individuos que luchan por hacer efectivos los derechos sexuales y reproductivos de la población: el derecho a la educación y a la información sexual, a los servicios de salud sexual y reproductiva, a la libre expresión pública de los afectos y las identidades de género, a la no discriminación por preferencia sexual o por vivir con VIH-sida y al reconocimiento de los diferentes tipos de familias y uniones, por mencionar algunos. Marchas, plantones, festivales, homenajes, declaraciones, ciclos de cine y de literatura, desfiles y marchas de la diversidad sexual que se realizan a lo largo del año en muchas ciudades de México expresan, por su aparición misma y en su agenda, estas nuevas demandas sociales y políticas.



			Las organizaciones civiles y las visiones y luchas políticas que impulsan (resumidas a menudo en acepciones como “los derechos sexuales y reproductivos son derechos humanos”) bien pueden ser consideradas como un ejemplo de lo que la sociología llama nuevos movimientos sociales. Entre estos nuevos movimientos sociales se suele ubicar una diversidad de organizaciones y luchas ciudadanas: las que procuran una relación diferente entre sociedad y medioambiente; las que se oponen a las armas nucleares y a las guerras; las que denuncian el autoritarismo y la violación de los derechos humanos en espacios médicos, psiquiátricos o penitenciarios; las que apoyan a las poblaciones migrantes; las que reclaman una mayor autonomía de las sociedades indígenas u otras minorías étnicas subordinadas en los Estados nacionales, y las feministas, que hacen visible y luchan contra las diferentes formas de explotación, discriminación, segregación y subordinación de las mujeres en las distintas sociedades patriarcales. La novedad de estos nuevos movimientos sociales se debe entender en dos sentidos: uno, sus preocupaciones son novedosas en comparación con las luchas tradicionales de tipo laboral que el marxismo consideró como el motor del cambio social e histórico, primero, la lucha de clases y, segundo, la “nueva” fortaleza que han adquirido y demostrado, al punto de incidir de manera decisiva en las políticas públicas nacionales y mundiales.



			En realidad, desde la perspectiva histórica, la organización ciudadana y la lucha por lo que actualmente se llaman los derechos sexuales y reproductivos (entre los que se encuentra el respeto a la diversidad sexual, tema que nos ocupa) no son tan novedosas en el tiempo. De hecho, son el resultado de la acción reflexiva y política de dos movimientos que tienen más de un siglo de haber aparecido: el movimiento feminista y el movimiento por los derechos de las y los homosexuales o movimiento homófilo, antecedente fundamental del movimiento gay,2 o como se le llamó desde finales de la década de 1990, movimiento LGBTTI, esto es, lésbico, gay, bisexual, transgénero, transexual e intersexual y actualmente LGBTIQ+, para referirse a las identidades queer y otras formas de inconformismo sexual y de género. En cualquier caso, se trata de un conjunto de siglas que más que reflejar con exactitud la complejidad de identidades, experiencias y demandas sociales y políticas, subrayan la importancia de una transformación sociocultural a favor del reconocimiento y la inclusión de la diversidad sexual y de género.



			El movimiento homófilo surge inicialmente en Alemania a fines del siglo XIX, en oposición a la propuesta de penalizar con cárcel lo que entonces se llamaba sencillamente sodomía (entre hombres). La reacción contra esta medida trajo consigo la aparición del término homosexual en la pluma del médico alemán Karol Benkert, quien lo utilizó en su famosa defensa (Courouve 1985). Como señala en su ya clásico primer volumen de La historia de la sexualidad, el teórico francés Michel Foucault (1988), la aparición del término homosexual es el preludio de un dispositivo de poder moderno sobre el cuerpo y el deseo homoerótico.3 La medicina del siglo XIX, contaminada por los prejuicios homofóbicos de su época, dejará de entender la experiencia homoerótica anterior, llamada sodomía o pecado nefando, como un pecado más o menos grave (como lo hacía la moral religiosa), y la asumirá como manifestación de un cuerpo diferente, con una naturaleza misteriosa (Foucault 1988). A partir de entonces, los asilos, las terapias hormonales, las terapias de electroshocks y hasta los campos de concentración serán las técnicas sufridas por miles de personas en el marco de ese dispositivo de poder moderno de características médicas.



			Cabe mencionar que el esfuerzo de construir un espacio simbólico, esto es, una representación pública para las diferentes formas de amar y vivir la sexualidad, no solo se ha expresado mediante la organización social y el activismo explícito de los movimientos sociales nuevos o antiguos. La lucha por nombrar ese deseo —que la religión cristiana manda al mundo de los pecados y quiere confinar en el confesionario, y que la modernidad del siglo XIX y de buena parte del siglo XX asoció a la enfermedad o al vicio y trató de recluir en la clínica y la prisión—, se ha articulado históricamente en una diversidad de expresiones de manera más o menos consciente y explícita: obras literarias, científicas, cinematográficas, pictóricas, escultóricas, etc. Historiadoras como Marie-Jo Bonnet (2001) señalan que es posible ubicar en la sociedad francesa una tradición de pintoras y escritoras que desde del siglo XIX plasman el amor entre mujeres4 en sus obras. Otro investigador francés, Didier Eribon (1999), plantea que existe un hilo conductor o, mejor dicho, un vínculo productivo que desde el siglo XIX alimenta una resistencia duradera del deseo homosexual5 y disputa de diversas maneras su derecho a la representación en el Occidente moderno. En sus palabras, este vínculo de resistencia inicia con la decidida obra poética de Walt Whitman, autor que nombra el “amor de los camaradas” (un vínculo impulsor, según el poeta estadounidense, del progreso y la democracia). Whitman y su obra inspiran e incentivan la labor académica de recuperación de la experiencia homoerótica de la Grecia clásica llevada a cabo por los profesores británicos Walter Peter y John Symonds, quienes, a su vez, tienen una decisiva influencia en toda una generación de jóvenes creadores, entre ellos, Oscar Wilde y su obra. A decir de Didier Eribon, la obra, la fama y el escándalo periodístico suscitado por los procesos judiciales de Wilde traen consigo una exposición pública fundamental del deseo homosexual y una decidida rebeldía que encontrará su expresión más perdurable en ensayistas y novelistas como André Gide y Marcel Proust en Francia.6 Esta tradición francesa continúa memorablemente en autores de fama mundial, como el polifacético artista Jean Cocteau y el escritor Jean Genet, y por ellos en el ambiente cultural francés de la posguerra con Michel Foucault como figura imprescindible para entender los actuales movimientos sociales en relación con la sexualidad (Halperin 1995). Valga mencionar que, con otro ritmo y bajo otras circunstancias, en la literatura y en las artes plásticas de diferentes países se fundan muchas tradiciones de rebeldía en relación con el deseo homosexual y la disidencia de género.



			En México es posible trazar esa misma historia cultural de resistencia a un modelo patriarcal de habitar el cuerpo y construir las relaciones de amor y placer sexual en la obra y vida de escritores como Xavier Villaurrutia y Salvador Novo, y en general en la presencia social del grupo de escritores y artistas los Contemporáneos. La huella dejada por los atrevimientos de Whitman, Wilde, Gide, Proust, García Lorca y el colombiano Porfirio Barba Jacob en este grupo de artistas mexicanos es de gran importancia. Ya Carlos Monsiváis mostró en su libro Salvador Novo. Lo marginal en el centro (2004) el papel fundamental de la obra de este intelectual y su decidida y atrevida presencia en la construcción de una cultura de tolerancia a la disidencia sexual y de género en el segundo tercio del siglo XX mexicano.



			En México, por ejemplo, ese vínculo productivo, ese hilo conductor de resistencia que reivindica el respeto a existir con una sexualidad y una forma de amar diferentes a la normativa continúa desde Salvador Novo hasta nuestros días, no solo a través de la divulgación reciente que de su obra y su autobiografía, La estatua de sal (1998), hizo Carlos Monsiváis, sino mediante la creación artística y promoción cultural de muchas personas, entre las que cabe destacar a Nancy Cárdenas, pionera feminista lesbiana y fundadora del Frente de Liberación Homosexual en México en 1971, y al propio Monsiváis. Muchas organizaciones sociales, así como activistas, académicas/os, escritoras/es, y periodistas de México, hemos sido influenciadas/os de manera decidida por los caminos abiertos en una historia intelectual en la que Monsiváis ha desempeñado un papel tan fundamental.



			En México, como en otros países de América Latina y el mundo, el pensamiento feminista tiene importantes vínculos con la literatura, como lo demuestran las obras de Sor Juana Inés de la Cruz y, en el siglo XX, de la escritora y filósofa Rosario Castellanos. En el caso del deseo lésbico con una clara concepción feminista, la novela pionera en México Amora, de Rosa María Roffiel (1989), es emblemática. El teatro, el canto y el performance han sido cultivados de manera decidida por activistas lesbianas destacadas, como Liliana Felipe, Jesusa Rodríguez y muchas más. Tres revistas sobresalen del feminismo por su producción teórica sobre la experiencia lésbica vinculada al análisis y crítica del sistema patriarcal: fem, Debate Feminista y LesVos. Antonio Marquet (2005), estudioso de la literatura y la cultura gay en México, nos ha mostrado cómo la narrativa gay mexicana es un espacio de defensa del deseo homosexual que se expresa de múltiples maneras. La narrativa y la producción cultural gay y lésbica han tenido una gran influencia en las nuevas generaciones de creadoras/es, periodistas y activistas que luchan por la democratización del país y los derechos sexuales. La literatura, el cine, el teatro, el performance y el periodismo (cito, por ejemplo, el caso del importante suplemento cultural Letra S, Salud, Sexualidad y Sida, del periódico La Jornada y la agencia NotieSe) han sido centrales para construir, mano a mano con el activismo y la organización social, esa vanguardia intelectual y política que en las últimas tres décadas ha exigido nuevas libertades y formas de convivencia en oposición al cerco homofóbico y misógino (el memorable machismo personalizado e institucionalizado) que puebla de autoritarismo y violencia la vida cotidiana. Esas demandas han corrido parejas a la exigencia de democratización de la sociedad mexicana.7



			Es cierto que en los países latinoamericanos muchos de estos esfuerzos se han concentrado en sus grandes metrópolis, como São Paulo, Buenos Aires y la Ciudad de México, o en las distintas capitales; sin embargo, hay una importante producción en los estados o regiones de nuestros países que poco a poco muestra su importancia para el conjunto nacional. En México, no toda esta lucha cultural ha partido y se ha centrado en la capital. Desde otros ámbitos regionales hay también esfuerzos y luchas, muchas de las cuales se realizan desde la simple afirmación de la vida personal y la creación, la promoción, la educación, la investigación, la organización y el activismo. Por ejemplo, en Colima, un pequeño estado de México, un grupo de jóvenes, entre los que se encontraban Salvador Márquez y Max Mejía, Ángeles Márquez y Carmen Nava, abrieron caminos desde la década de 1980 contra la homofobia y el sexismo mediante la organización, la reflexión y la literatura; un trabajo que por mediación de Max Mejía impactó el movimiento homosexual de la Ciudad de México y posteriormente el de Tijuana. Él fue incluso el primer candidato a una diputación abiertamente homosexual en la historia de México, emanada de dicho movimiento. Por su parte, la obra literaria de Salvador Márquez aún inspira a jóvenes activistas de esa entidad.



			En el estado fronterizo Sonora, en el noroeste de México, por ejemplo, la poesía de Abigael Bohórquez, de un fuerte contenido cívico y contestatario en los decenios de 1950 y 1960, se pobló en las décadas posteriores de un deseo amoroso y homoerótico que sí dice su nombre, que lo canta y lo llora, que se expone y se proclama, que denuncia y se lamenta, mientras recrea una propuesta estética que explora y explota de manera decisiva la veta humorística del camp, tan asociada y vindicada por autores como Susan Sontag a la comunidad gay (Núñez 2015b y 200la). La presencia de Abigael y su obra constituye una experiencia literaria y social fundamental que ha ampliado los márgenes de lo conocible y legítimo, en términos sexuales y afectivos, en sus lectores y su audiencia. Asimismo, este autor y su obra nutrieron nuevas y perdurables rebeldías en estudiantes, escritores, promotores culturales, investigadores y, sobre todo, en una nueva generación de activistas sonorenses, como lo constata el IV Festival Cultural de la Diversidad Sexual y Amorosa, celebrado en 2005 en Hermosillo, Sonora, en homenaje al poeta, ensayista y dramaturgo. Este evento es la prueba fehaciente de la compleja interconexión de diferentes tradiciones políticas y culturales que proponen el reconocimiento y la legitimación de expresiones sexuales y de género disidentes del modelo dominante.



			Podemos encontrar otros ejemplos de esos vínculos productivos entre literatura, arte y ciencia y movimientos democráticos en otras entidades del país, como Nuevo León, con la presencia social y la obra literaria del escritor y luchador social Joaquín Hurtado. Caminos y confluencias similares es posible hallarlos en Veracruz, Jalisco y otros estados. Queda mucho por investigar sobre estas luchas y tradiciones literarias, artísticas y académicas que desde las diferentes regiones de México han transformado la cultura y las políticas sexuales en la República. Esto es cierto para otros países latinoamericanos, y una tarea pendiente es documentar las historias y los procesos de resistencia a las ideologías sexuales y de género dominantes presentes fuera de los centros políticos y económicos.



			La aparición y circulación actual del término diversidad sexual se inserta, pues, en esta historia social, cultural y política que ha hecho del lenguaje el medio y el espacio de lucha, ya que es, al mismo tiempo, el medio y el espacio en que se construyen las posibilidades y formas para pensar la realidad, incluyendo la compleja realidad de los afectos, placeres y deseos eróticos en su diversidad. No es casual que la literatura o las artes plásticas y escénicas hayan sido y sean un medio privilegiado para articular en el nivel de la representación lo que el orden simbólico quiere condenar, a veces solo con un gesto, al silencio o al ámbito de lo feo, sucio, denigrante, antinatural. No es casual tampoco que los movimientos sociales creen, se apropien o doten de nuevos significados a viejos términos y que estos desempeñen un papel tan importante (como el caso de términos como gay, lesbiana, trans o queer), tanto para articular un sentido de identidad y construir un agente político como para plantear una manera de entender la realidad y dar legitimidad a sus demandas. Para decirlo en términos de la teoría social de Pierre Bourdieu (1990 y Núñez 2015b): frente a la doxa —esto es, el discurso dominante que se pretende “recto”, el “normal”, el “único” para representar la sexualidad o algún otro aspecto de la vida humana— encontramos la heterodoxia, los discursos diferentes, alternativos, que cuestionan la pretensión de unicidad de la doxa, y con ellos su pretensión de nombrar el mundo y desde allí fijarlo. El concepto de diversidad sexual y de género forma parte de esos discursos heterodoxos que abren camino a otras maneras de entender y nombrar la realidad y, con ello, otras formas de construir las relaciones sociales bajo parámetros de mayor libertad y equidad.



			Debido a esta rica y compleja historia social, política y cultural de disputa contra las ideologías dominantes que establecen una noción de normalidad sexual y de género, es comprensible que un concepto nuevo como el de diversidad sexual haya aparecido en un marco de ambigüedades en sus usos y significados, como lo demuestran expresiones comunes como “grupos de la diversidad sexual”, “sexodiversos”, “es una persona de la diversidad sexual”, etc. Su ambigüedad, inconsistencia y hasta sus usos más conservadores dan cuenta, sin lugar a duda, de su presencia novedosa y aún incómoda en las sociedades mexicana y latinoamericana. Esto es comprensible en la medida en que los procesos de resistencia siempre son complejos en su articulación y requieren un gran esfuerzo de innovación conceptual e intelectual y de organización social que constantemente se corrige y renueva.



			En virtud de la importancia de la lucha social en que se inserta el término diversidad sexual, me parece necesaria una exploración sistemática del concepto, de sus usos y significados actuales, así como de sus usos y significados potenciales a la luz de los planteamientos teóricos existentes en el pensamiento social acerca del poder y la sexualidad. Considero que el término puede servirnos para articular un enfoque comprensivo de la diversidad sexual y de género en su relación con las ideologías dominantes patriarcales,8 así como uno alternativo frente a las mismas;  enfoques que los usos y significados inconsistentes e imprecisos actuales no permiten del todo. Vale la pena una aclaración: no se trata de asumir una nueva verdad de lo que es la diversidad sexual y deslegitimar muchos de los usos actuales, sino de simplemente explorar cómo esos significados y usos nos permiten ciertas posibilidades de comprensión y disputa sociocultural. Más que una nueva verdad, es una propuesta articulada desde parámetros teóricos y el análisis político. A final de cuentas, debemos entender que la ambigüedad y a veces la poca precisión con que se emplean los términos relativos a la diversidad sexual son, de alguna manera, estratégicas en las conversaciones personales y familiares y en el debate público de las personas, activistas o no.



			En este ensayo, pues, no abordo la historia del término, ni tampoco la historia de la actual movilización por los derechos sexuales en América Latina, y en México en particular, que está por consolidarse y escribirse y que en esta breve introducción solo he querido apuntar. En este ensayo exploro el concepto diversidad sexual teórica y políticamente para precisar y potenciar sus usos y significados en las luchas que en la actualidad se libran en ese campo de fuerzas ideológicas que se tienden sobre el cuerpo y el erotismo; un campo de fuerzas ideológicas que, parafraseando al teórico Pierre Bourdieu (1990), se podría llamar campo sexual o campo sexogenérico9 (Núñez 2015b). Para tal fin, echo mano en este trabajo de planteamientos teóricos feministas, así como de los llamados estudios queer10 y las propuestas sociológicas sobre el poder y la representación elaboradas por Pierre Bourdieu y Michel Foucault.



			El objetivo práctico de este ensayo es ofrecer reflexiones para que lectoras/es, creadoras/es de política pública, educadoras/es, estudiantes, activistas y organizadoras/es sociales, o simplemente personas interesadas en construir una sociedad más equitativa y solidaria, puedan sistematizar y perfeccionar sus conocimientos y percepciones acerca de ese dispositivo de poder dominante que se ejerce en la vida sexual de las personas, en su diversidad de cuerpos, expresiones de género y preferencias sexuales. Reconocer la diversidad sexual y de género que nos habita en lo individual y lo colectivo es el primer paso para construir una sociedad donde las personas, con su diversidad de necesidades y situaciones de segregación y opresión, sean reconocidas y aliviadas; es el paso imprescindible para construir una sociedad más justa y una mejor democracia.



			

			1 La gran mayoría de estas organizaciones surgieron en la década de 1990 y forman parte de redes nacionales que trabajan de manera concertada a favor de la defensa de los derechos sexuales. Una de estas redes, la Red Nacional Democracia y Sexualidad, agrupa más de trescientas organizaciones de todo el país.



			2 La fecha que simboliza el surgimiento del movimiento gay contemporáneo es el 27 de junio de 1969, cuando los clientes del bar de “ambiente homosexual” Stonewall, de la ciudad de Nueva York, resistieron una de las acostumbradas redadas y se enfrentaron a la policía en un motín que duró varios días. Este hecho, que fue ampliamente cubierto por la televisión y la prensa mundial, incentivó el desarrollo de “frentes” o “movimientos” de liberación homosexual en casi todos los países de Europa Occidental y en varios de América Latina, como México, Argentina y Brasil. El movimiento lésbico-gay se diferencia del anterior movimiento homófilo, que inicia desde finales del siglo XIX en Alemania, por el fin de combatir la penalización de la sodomía, entre otras cuestiones, porque, lejos de pedir la “tolerancia” de la sociedad hacia homosexuales y lesbianas, plantea la necesidad de liberar la sexualidad de todas las personas y cuestiona lo que hasta entonces se había entendido como “normal” o “sano”. Para más detalles sobre esta diferencia, véase el trabajo de Jagose (1996).



			3 Utilizo el término homoerótico para referirme al deseo y la experiencia erótica entre personas del mismo sexo, que puede adquirir diferentes modalidades de identidad en una misma sociedad y a lo largo de la historia. La identidad homosexual, así como las identidades gays o lesbianas, son solo tres de esas modalidades. El término no designa, pues, una identidad (homoeróticos). Para una discusión más amplia sobre la importancia de atender estos términos de identidad frente al uso genérico y etnocéntrico de homosexual o gay en México, véase Núñez (2001b).



			4 Como señala la autora, se trata de una tradición pictórica que resiste la ideología dominante de la época, que circunscribe las relaciones entre las tribades (como se les llamaba a las mujeres con experiencias homosexuales) al “frotamiento” genital o las imagina como poseedoras de clítoris “monstruosos”. Reivindicar el amor significaba para estas mujeres legitimar el vínculo y la experiencia lesbiana.



			5  Del deseo homosexual de los varones, habría que precisar, pues el autor no aborda este vínculo productivo en la literatura de mujeres.



			6 Vale mencionar que Gide, autor de Corydon (1924), no solo está inspirado en la obra de Wilde; fue un amigo cercano del escritor irlandés en los últimos días de exilio de este en Francia y África.



			7 Algunos ejemplos en este sentido: Luis González de Alba, dirigente estudiantil de 1968, se convirtió en las décadas posteriores en un escritor que recreó la temática homosexual en sus obras y cuestionó los prejuicios de la ciencia homofóbica. La primera marcha pública de homosexuales y lesbianas se realizó en 1978 durante la marcha conmemorativa de la masacre de Tlatelolco, y Rosario Ibarra de Piedra, quien encabezó la lucha de las madres de los desaparecidos y presos políticos, fue la candidata de las organizaciones homosexuales mexicanas a la presidencia de la República en 1982.



			8 Los términos género y patriarcado serán abordados más adelante en sus diferentes aspectos. Por ahora, y para facilitar la comprensión, podemos decir que el concepto género se refiere a que las formas que conocemos de ser hombre y mujer en las relaciones entre hombres y mujeres no se derivan de la naturaleza, sino que son formas sociales, aprendidas y heredadas y que, por lo tanto, pueden ser transformadas. Patriarcado es un término para caracterizar las relaciones entre hombres y mujeres en nuestra sociedad como un sistema de relaciones de dominación basado en la jerarquía, en el que los hombres y lo masculino ocupan el lugar dominante y de privilegio frente a las mujeres y lo que se considera femenino. A las ideas y discursos que justifican esas relaciones se les llama ideologías patriarcales.



			9 El concepto de campo sexual permite comprender que la sexualidad individual es un asunto plenamente social y político porque el sujeto usa categorías y valores sociales para entenderla, vivirla y representarla, y porque su sexualidad le permite configurar relaciones de distinción y poder con otros sujetos sociales. Existe un campo sexual constituido por los discursos conservadores u ortodoxos de corte religioso o pseudomédico, y los heterodoxos procedentes de las vanguardias artísticas y organizaciones sociales que enarbolan una noción de derechos sexuales. En este campo de fuerzas se disputa la representación legítima de la existencia sexual de los sujetos, lo que se considera bueno o malo, sano o enfermo, correcto o incorrecto, normal o anormal, legítimo o ilegítimo.



			10 Los estudios queer (término en inglés que significa rarito cuando se usa para referirse a alguien que es disidente en su expresión sexual o genérica) se desprenden de los análisis socioantropológicos sobre la situación de homosexuales y lesbianas en las diferentes sociedades, su opresión, su resistencia, sus formas de vida y expresiones culturales, económicas y políticas, así como sus redes de convivencia o sociabilidad. Los estudios queer surgen bajo la influencia del feminismo posestructuralista, de la crítica a los movimientos lésbico-gays de las décadas de 1970 y 1980 y de la reflexión en el proceso de organización y lucha contra el sistema médico dominante al inicio de la epidemia del sida (Jagose 1996). El presente ensayo está escrito desde la perspectiva teórica queer.
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